
    
      
        
          
        
      

    


Historia de Jamaica

Una guía fascinante sobre las antiguas tribus indígenas, la colonización española, el dominio británico, la independencia y los tiempos modernos
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​Introducción

Siglos antes de las animadas calles de Kingston y los rítmicos compases del reggae, y décadas antes del auge de los bulliciosos mercados y los vibrantes festivales, la isla de Jamaica albergaba una historia rica y variada. Enclavada en el cálido abrazo del mar Caribe, este paraíso tropical era una tierra de impresionante belleza natural y un lugar de profundo significado cultural. Desde sus primeros días, Jamaica ha sido un lienzo pintado con historias de resistencia, esperanza y espíritu perdurable.

Antes de que el mundo conociera a Jamaica por sus impresionantes playas y su música cautivadora, la isla estaba habitada por los taínos, un pueblo pacífico que vivía en armonía con su entorno. Los taínos prosperaban, con sus vidas entrelazadas con los ritmos de la naturaleza, mucho antes de la llegada de los exploradores europeos. Estos primeros jamaicanos llamaban a su hogar «Xaymaca». Cultivaban la tierra, pescaban en los transparentes mares azules y crearon una sociedad rica en arte y tradición. 

Pero, cuando Cristóbal Colón pisó suelo jamaicano en 1494, el destino de la isla dio un giro dramático. Los españoles, y más tarde los británicos, trataron de explotar los recursos de Jamaica, trayendo africanos esclavizados para trabajar en las duras condiciones de las plantaciones. Este periodo de colonización estuvo marcado por inmensos sufrimientos y penurias, pero también sembró las semillas de la resistencia y la rebeldía. Los cimarrones, comunidades de esclavos que escaparon, crearon sus propios espacios de libertad en el escarpado interior de la isla, librando una guerra de guerrillas contra sus opresores y preservando su patrimonio cultural.

La lucha por la libertad y la justicia fue una constante en la historia de Jamaica. A pesar de las brutales condiciones de la esclavitud, los africanos esclavizados conservaron su dignidad y humanidad. Trajeron consigo ricas tradiciones, lenguas y prácticas espirituales que acabarían mezclándose con la cultura existente para crear una identidad jamaicana única. La abolición de la esclavitud en 1838, un hito monumental, fue sólo el comienzo de un nuevo capítulo de retos y triunfos.

A medida que profundizamos en el pasado de Jamaica, descubrimos las historias de quienes forjaron el destino de la isla. Desde los cimarrones, un grupo de esclavos liberados que resistieron a las fuerzas británicas, hasta héroes nacionales como Marcus Garvey, cuya visión del orgullo negro y la autosuficiencia inspiró a movimientos de todo el mundo, la historia de Jamaica es realmente rica en figuras que encarnaron el espíritu de la resistencia y la esperanza.

Por supuesto, como muchos otros países del mundo, el camino hacia la independencia fue largo y arduo, marcado tanto por el progreso como por múltiples reveses. No fue hasta 1962 cuando Jamaica pudo por fin saborear la independencia política, un momento de gran trascendencia que anunciaba una nueva era. Esta nueva libertad fue algo más que un cambio de gobierno: fue una poderosa afirmación de la identidad de Jamaica y del inquebrantable espíritu de su pueblo. La vibrante cultura de la isla y sus contribuciones a la música, los deportes y las artes dan fe de la resistencia que ha definido a Jamaica a lo largo de los siglos.

Hoy, Jamaica es un faro de riqueza cultural e influencia mundial. Su música reggae, de la que fueron pioneros íconos como Bob Marley, resuena en todo el mundo, difundiendo mensajes de paz, amor y resistencia. Los festivales, la cocina y las tradiciones de la isla reflejan una dinámica mezcla de influencias africanas, europeas e indígenas, creando un escenario exclusivamente jamaicano. Esta vitalidad cultural es una de las mejores pruebas vivas del espíritu perdurable de la isla.

Así pues, al embarcarnos en este viaje por la historia de Jamaica, exploraremos las innumerables historias que han dado forma a esta extraordinaria isla. Desde los antiguos taínos hasta las numerosas revueltas, rebeliones y escenas posteriores a la independencia, cada capítulo de la historia de Jamaica es una celebración de la capacidad del espíritu humano para perdurar, adaptarse y prosperar. A través de estas páginas, se invita a los lectores a adentrarse en el gran relato de Jamaica, una nación cuya historia, aunque marcada por la lucha, es también de notable resistencia y esperanza. 

Bienvenidos a la historia de Jamaica, una historia que sigue inspirando y cautivando a las generaciones futuras.
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Capítulo 1 - Los habitantes originales
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En el corazón del Caribe, bajo la vasta extensión de un cielo estrellado, prosperó antaño el pueblo taíno. Eran los hijos del sol, guiados por los espíritus de sus antepasados, que vivían en armonía con la tierra y el mar. 

Sin embargo, su historia está envuelta en los mitos de su supuesta extinción, historias de una fuerza misteriosa que los barrió de sus tierras ancestrales. Estos mitos hablan de una gran tormenta, un cataclismo sin igual, con vientos que aullaban como los gritos de los olvidados. Esta tormenta, sin embargo, no fue obra de la naturaleza, sino una embestida humana, implacable y despiadada.

Todo empezó con unos forasteros de piel pálida que llegaron con armas y lenguas extranjeras. Estos hombres no vinieron con los dones de los dioses, sino con intenciones más profundas que cualquier espada. Trajeron consigo una tormenta de violencia, enfermedad y explotación que puso en peligro el tejido mismo de la sociedad taína.

A pesar de su valentía y resistencia, los taínos se vieron abrumados por el gran número de invasores y su avanzado armamento. Sus aldeas, antaño llenas de vida y risas, enmudecieron. Los espíritus de sus antepasados lloraron mientras los taínos eran arrastrados por las corrientes de la historia, con su presencia aparentemente borrada de las islas que habían llamado hogar durante milenios.

Esta historia de extinción es más que una leyenda; refleja una realidad más oscura que trasciende lo físico. Los taínos soportaron no sólo la brutalidad de la conquista, sino también una forma insidiosa de aniquilación conocida como «genocidio de papel». Las potencias coloniales, movidas por la codicia y el deseo de dominio, intentaron borrar a los taínos de la historia, hacerlos invisibles en los anales del tiempo.

Las narrativas coloniales pintaron un cuadro de extinción completa, un mito conveniente que sirvió para justificar la confiscación de tierras y recursos. Estos relatos, consagrados en documentos oficiales, leyes y decretos, afirmaban que los taínos habían desaparecido, que su cultura y su pueblo ya no existían. Pero era mentira, una invención diseñada para borrar la identidad y el patrimonio de todo un pueblo.

La realidad era mucho más compleja. Aunque muchos taínos perecieron a causa de las enfermedades, la violencia y las duras condiciones impuestas por los colonizadores, su legado perduró en los corazones de los supervivientes y en las líneas de sangre que se entrelazaron con otros pueblos indígenas y africanos. La llamada extinción fue, en muchos sentidos, una transformación, ya que la cultura y los conocimientos taínos se mezclaron con los de otras comunidades, creando un rico tapiz que sigue influyendo en la vida caribeña hasta nuestros días.

Este genocidio de papel pretendía acabar con la existencia de los taínos no sólo físicamente, sino también espiritual y culturalmente. Los colonizadores intentaron controlar la narrativa, reescribir la historia a su favor. Sin embargo, el espíritu taíno demostró ser resistente. A través de las tradiciones orales, el folclor y la tenacidad de sus descendientes, la memoria de los taínos perduró, desafiando los intentos de borrarlos.

El origen del pueblo taíno

La historia de los taínos comienza mucho antes de la llegada de los europeos, con un viaje extraordinario que los llevó desde el continente sudamericano hasta las islas del Caribe.

Imagínese la escena: una flota de canoas, robustas pero delicadas, surcando las olas azules del mar Caribe. El sol brilla en lo alto y la brisa salada arrastra el sonido de los remos al surcar el agua. 

Estos eran los antepasados de los taínos, embarcados en un viaje que abarcaría generaciones y daría forma a la historia de toda una región.

Los orígenes de los taínos son objeto de debate, con dos teorías principales. Un grupo de estudiosos sostiene que los antepasados de los taínos eran arahuacos del corazón de la cuenca del Amazonas. Esta teoría se apoya en pruebas lingüísticas, culturales y cerámicas. La cultura ancestral de los taínos se remonta al valle del Orinoco, y tienen lazos lingüísticos con la cuenca del Amazonas, lo que pone de relieve una conexión muy arraigada con estas regiones.

Esta teoría sugiere una ruta migratoria que comenzó en la cuenca del Amazonas, se trasladó al valle del Orinoco en la costa norte, y finalmente llegó al Caribe a través de lo que hoy es Venezuela. Esta ruta los llevó a través de Trinidad y a lo largo de las Antillas Menores, conduciéndolos finalmente a las islas mayores de Cuba y al archipiélago de las Bahamas. Cuando estos primeros viajeros surcaron las extensas aguas del Caribe, trajeron consigo un rico conjunto de prácticas culturales, conocimientos agrícolas y estructuras sociales. Su viaje no fue una mera migración física, sino una transmisión de tradiciones e innovaciones que definirían la civilización taína. 

La teoría circuncaribeña presenta una historia de origen alternativa. Propuesta por Julian H. Steward, esta teoría sugiere que los antepasados de los taínos iniciaron su camino desde los Andes colombianos. Según este concepto, la migración comenzó en los Andes y siguió dos caminos paralelos: uno hacia Centroamérica y otro hacia las Guayanas, Venezuela y la cuenca amazónica de Sudamérica. Esta teoría postula un patrón de dispersión más amplio, haciendo hincapié en la influencia de la cultura y la tecnología andinas en el desarrollo de los taínos.

Ambas teorías subrayan el importante movimiento y adaptación de los taínos a través de diversos paisajes, destacando su resistencia e ingenio. Tanto si procedían de la cuenca del Amazonas como de los Andes colombianos, los taínos demostraron notables habilidades de navegación y capacidad para prosperar en nuevos entornos. Su migración a las islas del Caribe estuvo marcada por el establecimiento de sociedades complejas, en las que cada nueva isla ofrecía oportunidades de crecimiento e intercambio cultural.

Cuando los taínos se asentaron en el Caribe, forjaron una identidad única, mezclando elementos de sus tierras ancestrales con las nuevas influencias encontradas a lo largo de su viaje. Su llegada al Caribe marcó el inicio de una vibrante civilización, caracterizada por prácticas agrícolas avanzadas, intrincadas estructuras sociales y una profunda conexión espiritual con la tierra y el mar.

La sociedad taína antes del contacto europeo

Imagínese paseando por un poblado taíno. Sus asentamientos, a menudo llamados yucayeques, solían estar llenos de vida con las imágenes y sonidos de la vida cotidiana. En el centro de un poblado taíno solía haber una plaza central que se utilizaba para diversas actividades sociales, desde juegos como el batey hasta festivales, ceremonias públicas y, por supuesto, rituales religiosos. 

Sus viviendas, conocidas como bohíos, estaban diseminadas por el paisaje. Normalmente se construían alrededor de la plaza central y podían albergar al menos a diez familias cada una. Estas cabañas, construidas con palos de madera y hojas de palmera, se integraban perfectamente en su entorno tropical. Cada bohío era un refugio acogedor, con un tejado cónico diseñado para mantener a raya la lluvia. En su interior, hamacas de algodón o palma se balanceaban suavemente, ofreciendo un lugar fresco y cómodo para descansar.
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Reconstrucción de un poblado taíno

Michal Zalewski, CC BY-SA 2.5 https://creativecommons.org/licenses/by-sa/2.5, vía Wikimedia Commons: https://commons.wikimedia.org/wiki/File:Reconstruction_of_Taino_village,_Cuba.JPG

En el corazón de la aldea, los taínos se dedicaban a sus tareas cotidianas. La pesca, la agricultura y las actividades comunales formaban la columna vertebral de su sociedad. Los taínos eran pescadores expertos que empleaban métodos ingeniosos para recoger los frutos del mar. 

Imagínelos en sus canoas, lanzando sedales atados a las rémoras, también conocidas como peces ventosa. Estos astutos peces se aferran a criaturas marinas más grandes. Con una rápida zambullida, el pescador recupera la presa.

Otra técnica fascinante es el uso de plantas de sen. Los taínos trituraban los tallos y las raíces y los arrojaban a los arroyos para aturdir a los peces y facilitar su captura. Además de raíces de mangle, recolectaban mejillones y ostras, lo que añadía variedad a su dieta.

La agricultura desempeñaba un papel fundamental en la vida de los taínos, especialmente en zonas como Puerto Rico, La Española y Jamaica. Los campos se preparaban meticulosamente para cultivos esenciales como la yuca. Los taínos amontonaban la tierra en conucos, lo que mejoraba el drenaje y la fertilidad del suelo y evitaba la erosión. Este método garantizaba que sus cultivos básicos pudieran almacenarse en el suelo durante largos periodos. Los cultivos menos importantes, como el maíz, se cultivaban en claros creados mediante la técnica de roza, tumba y quema.

La yuca era la piedra angular de la dieta taína. Esta planta resistente, de raíz tuberosa y almidonada, se cultivaba con azadas de madera llamadas coas. El proceso de preparación de la yuca era un esfuerzo comunitario, sobre todo entre las mujeres. Exprimían cuidadosamente la variedad venenosa de la yuca para extraer sus jugos tóxicos. Las raíces se molían para hacer harina, con la que se elaboraba el pan, una fuente vital de sustento.
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Ilustración de mujeres taínas preparando pan de yuca

https://commons.wikimedia.org/wiki/File:Ta%C3%ADno_women_preparing_cassava_bread.png

La dieta taína era variada e ingeniosa. A pesar de la escasez de grandes animales autóctonos, complementaban su alimentación con pequeñas criaturas como las jutías, mamíferos parecidos a roedores autóctonos de la región. También consumían lombrices de tierra, lagartos, tortugas, aves e incluso manatíes, a los que alanceaban en el agua. Atraían a los loros salvajes con aves domesticadas y capturaban iguanas de los árboles. Los taínos mantenían a los animales vivos en presas y corrales, asegurándose así un suministro fresco de carne.

El tabaco, como lo llamaban los taínos, era una parte vital de su cultura mucho antes de la llegada de los europeos. A menudo se podía ver a los taínos reunidos alrededor de una hoguera, inhalando el humo de hojas de tabaco fritas envueltas en una hoja, de forma muy parecida a como Cristóbal Colón describió en su diario. Sin embargo, esta práctica no era sólo por placer, sino que desempeñaba un papel importante en sus prácticas medicinales y rituales espirituales. Se creía que el humo transportaba plegarias a sus dioses.

En cuanto a la comunicación, los taínos hablaban en su lengua arawakana, una forma de hablar melódica y expresiva. Sus historias y mensajes también se plasmaban en petroglifos, intrincados grabados en rocas y piedras que narraban su vida cotidiana, sus creencias y sus rituales. Estas antiguas obras de arte servían tanto de registro histórico como de medio para transmitir conocimientos a las generaciones futuras.

Estructura social y liderazgo

Los taínos tenían un entramado bastante complejo de funciones y responsabilidades, dividido en dos clases principales: los naborias, o plebeyos, y los nitaínos, o nobles. En la cima de esta jerarquía se encontraban los caciques, los jefes que gobernaban las tribus. Si una mujer ocupaba este cargo, se la conocía como cacica. El liderazgo se transmitía a través de la línea noble de la madre, un sistema matrilineal que garantizaba que el estatus social y el poder se heredaran a través de los parientes femeninos.

A diferencia de otras culturas del mundo, se dice que los taínos tenían en alta estima a sus mujeres. Como los hombres vivían separados de ellas, era normal que las mujeres taínas vivieran en grupos de aldea con sus hijos, las mujeres taínas poseían un gran control sobre sus vidas e incluso sobre su aldea. Cuando los hombres estaban ocupados luchando contra los invasores o la intervención de otros grupos, las mujeres asumían el papel de principales productoras de alimentos y especialistas rituales.

Imagínense a un cacique en su aldea. Como figura de autoridad y reverencia, el cacique desempeñaba funciones tanto temporales como espirituales, garantizando el bienestar de la tribu y su protección frente a las amenazas naturales y sobrenaturales. Por supuesto, las obligaciones del cacique eran muy amplias: gestionar la producción de alimentos, supervisar las prácticas agrícolas y mantener el orden social. El poder del cacique se reflejaba en el número de aldeas bajo su control, prueba de su capacidad para forjar y mantener alianzas a través de lazos familiares, matrimoniales y ceremoniales. Según un estudio del Smithsonian del siglo XX, estas alianzas demostraban la unidad de las comunidades indígenas, que se unían como estrategia defensiva frente a amenazas externas.

Los caciques destacaban por sus adornos. Normalmente llevaban un colgante de oro llamado guanín, hecho de una aleación de oro y cobre. Simbolizaba al mítico primer cacique, Anacacuya, cuyo nombre significa «estrella del centro» o «espíritu central». El atuendo de los caciques incluía túnicas de algodón y plumas raras, coronas, máscaras decoradas con plumas, piedras de colores, conchas y oro. Estos objetos servían como símbolos de su estatus y de sus vínculos con el mundo espiritual. A diferencia de los bohíos redondos de los aldeanos ordinarios, la residencia del cacique era un bohío cuadrado, una estructura más grande donde a menudo se le podía ver sentado en un taburete de madera para recibir a los invitados, siempre elevado por encima de ellos para significar su rango.

Los nitaínos, que funcionaban como subcaciques, supervisaban el trabajo de los naborias, la columna vertebral de la sociedad taína, y apoyaban a los caciques en el gobierno. Desempeñaban un papel crucial en el poblado, garantizando el buen funcionamiento de la comunidad. 

Asesorando a los caciques estaban los bohíques, o sacerdotes y curanderos, venerados por su capacidad para comunicarse con las deidades y sus poderes curativos. Imagine a un bohíque en una zona apartada, ayunando e inhalando tabaco sagrado para prepararse para un ritual. Estos sacerdotes eran consultados sobre decisiones importantes y mediaban con los dioses para calmar su ira, curar a los enfermos, sanar a los heridos e interpretar la voluntad de los dioses de forma que beneficiara a la tribu. 

Las mujeres taínas solían llevar el pelo peinado con flequillo por delante y largo por detrás, a veces adornado con joyas de oro, pintura o conchas. Los hombres y las mujeres solteras solían ir desnudos o sólo con pequeños taparrabos de algodón. Después del matrimonio, las mujeres llevaban un pequeño delantal de algodón llamado nagua. En tiempos de conflicto, los hombres taínos se aplicaban pintura de guerra en la cara, lo que los hacía parecer feroces ante sus enemigos, y blandían garrotes de guerra de madera llamados macanas, gruesas armas similares al macaco de coco.

Como ya se ha mencionado, los taínos seguían un complejo sistema matrilineal de parentesco, descendencia y herencia. Los relatos españoles sobre las reglas de sucesión de un cacique son incoherentes, aunque es probable que esto se debiera a los trastornos que sufrió la sociedad taína tras la intrusión española. Los primeros cronistas, Bartolomé de las Casas y Peter Martyr d'Anghiera, señalaron que a un jefe le sucedía el hijo de una hermana, aunque las especificaciones variaban. D'Anghiera mencionó que el hijo mayor de la hermana mayor era el primero en la línea, seguido por el hijo mayor de la hermana siguiente.

En la cultura taína, las parejas recién casadas vivían tradicionalmente con el tío materno, un sistema conocido como residencia avunculocal. 

Imagínese a una joven pareja taína mudándose al hogar del tío de la novia, que desempeña un papel crucial en la vida de los hijos de su sobrina. El tío introduce a los chicos en las sociedades masculinas del clan familiar, guiando su crianza e integración social, a menudo más influyente que sus padres biológicos.

La poligamia también formaba parte de la cultura taína. Los hombres, y a veces las mujeres, podían tener múltiples cónyuges. Ramón Pané, un fraile católico que viajó con Colón, observó que los caciques a menudo tenían dos o tres esposas, y algunos líderes principales hasta diez, quince o veinte. Esta práctica ayudaba a los caciques a formar alianzas entre diferentes localidades, extendiendo así su influencia y poder.

Creencias, religión y ceremonias sagradas de los taínos

Pasando de sus costumbres sociales a sus creencias espirituales, los taínos eran politeístas. Sus dioses, conocidos como zemis, gobernaban diversos aspectos del universo, de forma muy parecida a los dioses de la mitología griega o los lwa del vudú haitiano. Sin embargo, a diferencia de estas deidades, los zemis taínos no poseían personalidades distintas.

Entre los zemis más significativos estaban Atabey y su hijo Yucahu. Atabey era venerada como la zemi de la luna, las aguas dulces y la fertilidad. Encarnaba los aspectos nutritivos de la naturaleza, esenciales para la supervivencia del pueblo taíno. Yucahu era el espíritu de la yuca, el principal cultivo de los taínos, y del mar. Desempeñaba un papel crucial en sus actividades agrícolas y marítimas. Los zemis se representaban a menudo de diversas formas: artefactos encontrados con formas de sapos, tortugas, serpientes, caimanes y, a veces, rostros humanos distorsionados.

Las prácticas religiosas de las comunidades taínas eran ricas y variadas, y se centraban en tres actividades principales. En primer lugar, el culto individual y la reverencia a los zemis. Esta era la forma más directa de expresión religiosa. En segundo lugar, era habitual bailar en el patio de la aldea durante festivales especiales de acción de gracias o petición. Estas danzas eran vibrantes y comunitarias, y reunían a toda la aldea en celebración o súplica. En tercer lugar, los curanderos o sacerdotes, los bohíques antes mencionados, consultaban a los zemis para pedir consejo y curación. Estas consultas solían tener lugar durante ceremonias públicas llenas de cantos y danzas.

Durante estas ceremonias religiosas, los taínos vestían atuendos especiales. Se adornaban con pintura y plumas y, de rodillas para abajo, se cubrían de conchas. 

Imaginemos una escena en la que se celebra una ceremonia: el chamán, o bohíque, presenta figuras talladas de los zemís, mientras el cacique se sienta en un taburete de madera, un lugar de honor. El rítmico redoble de los tambores llena el aire mientras la gente se provoca el vómito con un palo de tragar para purgar sus cuerpos de impurezas, tanto físicas como espirituales. 
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